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lA IGLESIA Di: TARRAGONA.. 

II. 

No fué perdido para la restanra-
cion de TMI ragona el antigua brillo 
de l:i metrópoli roniana de ln E paña 
cit'iiior, ni el de laTnotrópoU ecle­
siástica d¿ !os godos: uno y otro la 
rodearon de una aureoln, que fué 
como uu rVro>de brillante luz que 
atr^o, andando el liemio, los es­
fuerzos de varones animosos par^ 
ItVaularla de la profund-i postración 
en que cayera. 

Sin hacer mérito de las tentativa, 
da up mnngf, que á fines del sig'o 
X tral6 sin éxito de res.ucitar la dig­
nidad metropolitana jde Tarragona, 
cuya ciudad, hubia calcio ^n poder 
de los árnb '̂fi il"spues de haber sido 
liberiiul-í á principios de' si».lo IX 
por el eu\pí lador Luis A Piadoso, 
se observan ya en la >H}iunda mitai 
del XI, ó sea en el ¡iñ'» i07t enéfii-
cos ehfuer7,os: «d »)bî po di; Vil b, Al­
ton, consigue se traslade por el Papa 
á esta ciudad la meiri^p'li tarraco­
nense; pero no líí fué posible conse­
guir, por más que hiz<>, que dicha 
traslación fuese rec'nocida por los 
obispos, ni por el mt-tropolitano de 
Narvona. 

En-lOSQ, Berpnpu«>r, ob¡cpo tam­
bién de Vi( b, pasó A Roma, y sn̂ ? 
diligenci.ts fu-roí», tap eficaces, que 
logró fuese restadle' ida la dignidad 
mf'tropoiitan.i «le T.iri'agona, cuya 
Ciuda^l é ig l . s ias le cedió el P a p a s 

adjemás de corc»de»ln el palio de 
arzobispo. Beriiiguer tomó á gran­
de entpt-ño, según ofreciera H1 Pon­
tífice, el rescatar d« Ivs moros la 
"fesuciuda metrópoli, tratando al 
afecto de interesaren la reconquis­
ta de ella á los c'»ndrs de B ircelona 
y de Urgf>l; pero la débil tentativa 
que despn<'S de algunos años hizo 
con tal obĵ îo n» luvo más r<-sulta-
^P que atraer sobre aquella de-^gra-
ciadaoUídad.un rep^-tido desastre, 
l '̂ies habiéndola invadidot los sarra­

cenos en 1108 la arruinaron de nue-
no dejándola sin habitantes. 

Cuando se trata de ho.iibres del 
tem(d« de los cattlanes, que desde 
muy antiguo tienen acreditado po­
seer una tenacidad n>ás dura que 
la misma roca, el fracaso de una 
empresa tomada con empeño, lejos 
de hacer decaer el valor de aquellos 
corazones esf«»rzado8, enardece SUB 
ánimos: detrásde una tentativa frus­
trada viene otra, que logra un éxito 
feliz. Ocho años después de la ulti­
ma catástr<.f« de Tarragona, que 
inutilizó las pretensiones de los obis­
pos de Vich, loscuales alcanzaron 
al menos la gloria de haber señala­
do un derrotero, otro obispo se pro­
puso continuar la erapresa,^sta vei 
llevada ácat)0 con pró&pera fortuna. 

Este oUi'*j»o fu¿ San OWeg^rio, el 
cual ocupaba á principas del siglo 
XII la silla de Barcelona. 

Dificilmente hubiera podido en­
contrarse un hombre más á propó­
sito para terminar la empresa de 
rescatar á Tarragona, de levantarla 
de sus ruinas y de repobladla de 
nuevo. Celoso, e^orzad.i, infatiga­
ble, desplegó durante más deiruinte 
años un ardor, una constancia, una 
•alergia, que nadie fué capaz deque-
brant ir. La iglesia !o ha conoiiizado; 
pero los ií»rraconen-:es debieran le- < 
Yantarle una estatua de bronce, q>ne 
les recordase siempre su memoria. 
Si ese santo prelado se hubiese ame­
drentado al construir la catedral, 
que hoy existe, ttttt«^ laS alarmas, é 
in(|>u< tudifs causadas por.los áfabes 
vtciit<!>s,que lé acecbab.in siu cesar; 
si cediendo al temor hubiera trasla­
dado la silla metropolitana.á Bar­
celona, ciudad ya fl^iruciente, corte 
de condes soberaaos, y silla -de su 
obispado, Tarragonáv ciudad enton­
ces de pi'bre .campiña y éít^^mú 
acondicionado puerto, no hubiera 
ll-gado qui'/áá rehacerse y elevs^'se' 
á la modesta ;iltura tn que hoy se 
encuf ntra. Gracias al ámimosoOlde-
gario-fuéidenuovoy ha Seguido sien­
do metrópoli eclesiásiic,a de hecho y' 
de derecho: gracias á la dignidad 
metropolit»na,en la queser«0eja1»áa 
la antigua gloria de la grand^iia rb/' 
manai de loíslconcttiof proviadates 

celebrados, y délas distinciones pon­
tificias, en aíiuéllcs tiempos muy 
apreciadas, la reconstrucción y ífe-
poblacion de Tarragona, ciudad ilus­
tre por susgfandes recuerdos, atrajo 
las miradas, escitó simpatías y con­
quistó voluntades, que quizá sin 
aquella dignidad'nose hilbi*íran des­
pertado. Véa*e ahora lo ijue hizo 
aquel distinguido prelado. 

En el añb 1116 Oldegaiio, obispo 
á la saíoid de ̂ aróelbna, fué elegido 
y luego nombrado arzobispo de Tar­
ragona por el Papa, que le remitió 
el palio, con retención de su iglesia 
episcopal, á fin de que i^estaurasela 
antigua metrópoli de la España ci­
terior. Apenas hablan trascurrido 
dos años, ó sea en 1118,el nuevo ar­
zobispo, ¿secundado porercónde de 
Barcelona, logra arrancar par^ siem­
pre del poder de los árabes ^Tarra­
gona, á iá que encontró en un 'es­
tado taii desastroso, que de'ntro de 
las murallas y de la iglesia cate­
dral habían crecido encinas, hayaé 
y otros ái boles. Óídegario se apre­
suró á'tradr pobladores y á levantar 
viviendas, dando principio hacia el 
año 1124 & U edificación dé fik catis^ 
dral hoy existente/, don arreglo át es­
tilo rc/ínánico que entonce^ predomi­
naba, conservándole todaVi'á'en mu­
chas partes de la catedral construc­
ciones de aquel esiilo Para satlsface'r 
su actividad infatigable, el nuevo 
arzobispo recorría los pueblosj les 
predicaba, les ihfd^tdiá átíilmó, y etí 

¡ 1131'<)btettia del PAp'aünabu'ia para 
quelafe iglesias sufragáneas lé ayu­
dasen en la obra de levantar la ca-̂  ' 
tedrál, ^ fébóliesU dé Ibŝ  'fi^l^é lü^' 
canlidades con que contribúyerali. 

El celoso metropolitanO>compren-
dió pronto que Ik'restaurad ibiádád 
necesitaba un brazo'f'obbéto que lá 
protegiertiyidyíendiese^ehiiirah^éme-
tidas sarrad*tiáR.¥^ij6' teU^ miVflídaa en 
un n 'ble francé-», llamado RobéMo 
Aquiies[él Bord'i) el cual h>ibiá Te­
nido á esltbfeceise en Tarragona; 
emprended camitiodeBoroay con­
sigue del pontífice que el noble Ro­
berto sea nombrad PríneipedeTar-
ragoni,deconformidadioónel Go«de 
de Baroftlona. El nuevo Principéb*»**' 
dehac« t» dignbdéla grail c«»nfian¿& 

dignidad'que se le cohfiéi^ faxú plstfá 
su tierra en busca* > éé armas )̂  ile 
soldados, dejando d6*(jÍobdrnitdó^tt dé 
iaciudadá s^ espOS«SÍbila.'^«illtaií 
jer, en la que, según diCé^ín'histtóWi»' 
dor de ^quel tiempb;%Mliybá lá p t ^ - ' 
bidad y la hermOBUra;'m<^k€8fo»rísáda* Í 
y de buen pareceif segttn otPá'Msti^-' 
riadoo m*s modfernó,!oi;̂ nnfpfi!fc'''ta:iî á' 
condiencia su tíiltheUdb^e tSÚ^bdltíf 
la ciudad!, qué se k V4ia JÉireohéflfc'-
mentéívisítar loá-ptifesto.4V.t'<«¿Wté̂ lí¿i 
murallas y vigilar IW cétillnel^i Sii'' 
esposo Robarto Iseg'áia'siléttaé'FHlIti-
pe de-Taiímgohateíftl .l4098Íil'i|iiijblftii "' 
cluye la historia cüá^boiFlthtfádjá 
que eslaa t«ii«iJada»'^da^'eSÍíu^M-
Cias; pero,S.iOl«¿arib tk^itíla'iatládW i ' 
mejur ^ítta <en \Á%1>, liubsmáia^it^'' 
aregmio eatedigttittijattieiíbl^élftá-
ua) primer ittTU^^sp^ taî l[4t\6t(iWéiáy, 
<Íu«-llevfr,este iWÍíc«Uíltílyi, ^ ^ ' ¿ k 
predecesoPhkb*a*SldOiá'lá'*^ ótilsí^' ' 
de Baroelon^'segaíi í jüédü ' tocl ídi ' " ' 
masarriba. '••• »•••'•'•.'••'-•' 

El prelado re»taupadordéTahi%¿é- ' 
na levaol^ la catHlnal«n4l i^ ^^iÁ9k 
éluvad^fnesetaienqueeslttVO l i Éóy£Í. 
polis! ó foülaleza ;de {««'^lili^hrM ' 
pobladores; l u ^ o el wi^éíwñiiíi^'^ ' 
el templo de Jupit^l!««f%o>ltítfiáE)é-
ti uidt) por lostbárbaí-ioajen 'ePlrtgÍÉ^M r'" 
despu>i:4 la mezquita y li«i)áliáll0A>é^ i 
patío d.» blUciones''«len][osí:iáwibe#;''' 
entblemaa<dedo«tinacione^idesfi}'uf^' r-
das á las que la aucva F«eWplttj|i%M^ - ^ 
Uiio'de s«>< primeros alrbo^Üpt^-D. >>! 
BernMdo Tort"ooB8tpeyóeü!'4'¿47i • 
un castillo Í9obert^,v |ya|>MAel<iia< -̂
pialacio de los antiguo9Írá^tfo^UlÉ¿ -̂  

i nfos, el «bá}n4«^éiidiJlití''«ir#6nld&<Nf 
t i duP c«Mdopq<te<iOt«)A<éta VPIda éi^ <' 

t comunidad», bajo larcgjb'ichloéíbidttl - ' 
g«s hedediotinos,' dé'los \ídtítijttuii^ '^• 
asaltos de ioá m<M'03i'á'ti»i '̂'pillaftjl6 "\ 
quedd el ̂ nombre d«icÉétfÍR> & l PMii -; 
tharcaj y fitó vWiido por tóífrtíii^o. .1 
SMSaítu4))aBddnar*)a*tíiüd^d%tt t8¥3: 

U«i»«iafga l*'adétiár'íqftte"ébitólá<:é '^ 
auna plaía'pi^e«edetfiáí>ft6tóá^i<l f 
gjStioo románico de la b&^Ué^,'(iü- ' 
ybs calados; ncJorniWas.'é^iátiiai,^-
lieves y' rdseioii élrcüW, loáh dé 
pledra'de tintef'ne^uüéo,' pi'ésétitiW' 

•claras señaleá Qeía »íniff̂ *Véfl̂ î Wé ' 
atatigüedad. ;rard<í dos siglos en aei' 
cdnsagt^ááá'; y i o i u é e n 1331 poP«I i 


